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A todos los hombres y mujeres del futuro,
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INTRODUCCIÓN

El problema de la mujer siempre ha sido un problema de hombres.

SIMONE DE BEAUVOIR

Este libro es una continuación y, al mismo tiempo, una «corrección» de El nuevo arte de enamorar. Es una continuación porque sigue desarrollando la idea-fuerza de mi teoría del enamoramiento según la cual afirmo que el arte de enamorar es el arte de mejorar. Pero el matiz que incluyo ahora es que el aforismo sirve más para los hombres que para las mujeres, porque las mujeres que mejoran no son las que más enamoran. Por eso, la intención de este nuevo ensayo es proponer un programa de cambio personal para que los hombres de hoy mejoren lo suficiente como para quedar en condiciones de enamorar a las mujeres del presente. Pero a su vez, y ahí empieza la intención reparadora, en el libro citado apenas hablo de cómo la actual desorientación masculina limita las posibilidades de que un gran número de mujeres encuentren hombres adecuados para ellas.

Para no andarme con rodeos voy a exponer de forma clara el problema que quiero plantear y resolver, empezando por matizar mi teoría del enamoramiento reformulándola en los siguientes términos:


Es incuestionable que los hombres que mejoran son los que más enamoran. En cambio, no está tan claro que las mujeres que enamoran sean las que más mejoran.



Evidentemente ambas afirmaciones no son una opinión subjetiva y caprichosa que me permito defender a la ligera, sino que están fundamentadas en la práctica clínica y en las investigaciones de campo que he realizado desde que escribí Amor al segundo intento, que son las que han hecho evidente esta paradoja amorosa específicamente femenina, según la cual las mujeres, a medida que se perfeccionan y progresan como personas, limitan sus posibilidades de encontrar parejas masculinas hasta un punto que ha hecho que las mejores mujeres estén pagando en soledad amorosa su éxito social, profesional y económico. Para que se entienda el fenómeno que pretendo analizar, voy a enunciarlo haciendo la siguiente comparativa:


Mientras que los hombres que mejoran, aumentan sus posibilidades de elegir pareja, las mujeres que han pasado por un proceso semejante limitan sus posibilidades de elegir y ser elegidas como pareja.



¿Por qué se da ese resultado antagónico? ¿Por qué los hombres reciben un premio amoroso a su mejora, mientras que las mujeres reciben un castigo? Estas son las dos preguntas que intentaré contestar en este ensayo y espero que, al terminar de leerlo, ustedes me digan si he conseguido responderlas de forma que resulte útil para todas las personas que se sienten concernidas por el problema, aunque los principales destinatarios de este libro son los hombres y mujeres nacidos entre los años 1960 y 1980, porque ellos son los que viven más agudamente el problema. Encuentros y desencuentros, parejas que se hacen y se deshacen y amores tan líquidos que se escurren entre las manos. Esa es la realidad amorosa de una generación que está sufriendo en toda su crudeza las consecuencias del cambio radical que ellos mismos han protagonizado y que nos ha llevado a una situación que tiene a las mejores mujeres decepcionadas y a la mayoría de los hombres desorientados.

Pero como para entender un proceso es preciso situarlo en el contexto en el que se produjo, quizá sea conveniente remontarnos a la generación anterior, la llamada generación beat o generación del 68, según el ámbito musical o político que cada uno quiera tomar de referente. Y como esa generación es la mía y tengo la autoridad que me otorga mi experiencia y profesión para hablar de ella, voy a decir algunas cosas sobre los jóvenes de hace cincuenta años que ayudarán a entender por qué los hombres de hoy no encuentran la pareja que quieren y las mujeres no quieren a las parejas que encuentran.
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LOS FELICES SESENTA

Miedo de la mujer a la violencia del hombre y miedo del hombre a la mujer sin miedo.

EDUARDO GALEANO

Como tengo setenta y dos años estoy en condiciones de afirmar, sin temor a equivocarme, que por experiencia personal e influencia cultural pertenezco al siglo xx porque en él ha transcurrido la mayor parte de mi vida. Pero también es cierto que lo que me da autoridad para hablar de mi generación es la perspectiva y la madurez que he ido adquiriendo al hacerme viejo en este siglo, porque eso es lo que me permite hablar de forma que resulte útil a las generaciones del presente y del futuro. Y como no soy historiador, ni político, ni economista, me van a permitir que les hable de esa época desde una óptica psicosocial, que es la que me corresponde en mi condición de psicólogo y pensador humanista.

Empezaré el relato comentando el impacto que tuvo en el inconsciente colectivo, de mi generación, las dos grandes guerras que acababan de tener lugar cuando yo nací: la guerra civil española y la segunda guerra mundial.

Para sintetizar la repercusión psicológica de aquellos hechos podría decir que, en mi infancia, se valoraba sobremanera la paz y la comida pero, al alcanzar la adolescencia y a medida que ambas cosas iban quedando suficientemente aseguradas, pasamos a ser los jóvenes de los años sesenta. Entonces ya no nos bastaba con tener garantizado el sustento y empezamos a reclamar la satisfacción de otras dos grandes necesidades básicas: las sexuales y las políticas. Las primeras porque estaban reprimidas y las segundas porque estaban prohibidas.

En ambos aspectos Europa acudió en nuestra ayuda a través del turismo porque gracias a él en España no solo entraron las divisas sino también las suecas, las inglesas y las francesas, lo cual facilitó que los jóvenes pudiéramos tener las primeras experiencias sexuales sin que intermediara en ellas promesas de matrimonio, como era preceptivo en el caso de que el sexo se practicara con las jóvenes del país. Total, que fuera por la liberación de las costumbres, por el progreso económico o porque aparecieron los Beatles, los años sesenta fueron calificados de «felices» porque permitieron un alejamiento suficiente de los traumas bélicos y una gratificación incipiente de las necesidades primarias.

Acabo de resumir la historia local de mi generación en media página, lo cual denotaría una enorme ligereza intelectual por mi parte, si no fuera porque con este intencionado enfoque simplista quiero resaltar que me interesa más la historia del futuro que la historia del pasado. Por eso quiero cuestionar esa creencia errónea tan generalizada según la cual «los pueblos que no recuerdan su historia están condenados a repetirla», cuando en rigurosa dinámica psicológica ocurre con frecuencia lo contrario, de modo que cuanto más recuerdas la historia más riesgo tienes de repetirla, porque puedes incurrir en el error de querer repararla.

Esa es la razón por la cual he preferido limitar las referencias a las guerras que han jalonado nuestra historia para centrarme en una «guerra» más sutil e íntima, que es la que están manteniendo los hombres y mujeres contemporáneos para crear un modelo de relaciones de género válido para ambos sexos. Acabar con esa guerra y conseguir la paz es lo que permitiría superar el modelo de predominio masculino y subordinación femenina que se ha mantenido vigente a lo largo de la historia de la Humanidad hasta los años que dan título al encabezamiento del capítulo.

¿Qué ocurrió en la década de 1960 para que ese modelo entrara en crisis? ¿Qué pasó para que la mujer, subordinada al hombre, dejara de estarlo? Evidentemente un proceso tan complejo no puede sintetizarse en pocas líneas, pero los aspectos que me interesa desarrollar, que son las causas psicosociales que generaron el cambio en el modelo de relaciones de género, voy a resumirlos en tres puntos:

1. El cambio radical en la jerarquía de valores existenciales derivada de la segunda guerra mundial.

No hay que olvidar que en la contienda murieron sesenta millones de personas y que eso generó un sentimiento generalizado de que la vida era algo frágil que merecía ser preservado y defendido aún a costa de infringir la ética y las convenciones sociales.

Esa percepción de la precariedad de la existencia generó una revisión «voluntaria», pero forzada por la situación, conocida como «moral de guerra», lo cual significa, por decirlo de forma breve, que las personas relativizan las convicciones morales para priorizar la subsistencia. Y en ese tipo de situaciones se dan comportamientos que entran en conflicto con los propios principios éticos, como puede ser delatar a un amigo para conservar la propia vida, o cambiar la virginidad por una tableta de chocolate. Por eso, después de la guerra, la gente empezó a pensar que independientemente de los placeres celestiales que las religiones prometían, también era lícito crear un modelo social donde se pudiera gozar de un paraíso terrenal donde las necesidades humanas pudieran ser satisfechas en proporción suficiente. Y como los principales placeres primarios son comer, beber, fornicar y descansar, la consecuencia natural de esa satisfacción fue una relajación de los valores morales en beneficio del hedonismo, lo cual supuso el segundo punto de inflexión del statu quo precedente.

2. La revisión de los valores morales y el cuestionamiento del sentido de la vida.

En ese caldo de cultivo de crisis de los valores morales y cuestionamiento de las ideologías, tuvo su eclosión en Estados Unidos el movimiento hippy, cuyo eslogan «haz el amor y no la guerra» reflejaba perfectamente el sentimiento de una generación que apostaba por un modelo de organización social, radicalmente opuesto al capitalismo, en el que el pacifismo, la libertad sexual y un estilo de vida más respetuoso con el medio ambiente permitiera una convivencia armónica entre las personas, las otras especies animales y la madre naturaleza. De ahí que las flores se convirtieran en su símbolo.

Mientras eso ocurría en Estados Unidos, en Europa se producía una corriente contestataria con sello propio que tuvo su culminación en el «Mayo francés del 68», un fenómeno sociopolítico no suficientemente analizado, donde se cuestionó, de forma radical, el poder establecido que estuvo a punto de provocar una crisis del sistema capitalista.

Lo que ocurrió en París y en otras ciudades de Francia significó un toque de alerta a las democracias para que buscaran la forma de implicar a la juventud en las estructuras de un poder poco permeable a las demandas del cambio social, pero de aquellas reivindicaciones ha quedado poca cosa. De hecho, ha transcurrido medio siglo y sus consignas más conocidas aún siguen siendo válidas: «Seamos realistas, pidamos lo imposible» y «La imaginación al poder» son máximas que podemos seguir suscribiendo en la actualidad, porque en la era de los Trump y los Putin son más necesarias que nunca. Con la primera, deberíamos contar todos para ayudarnos a nosotros mismos a mejorar. Y con la segunda, deberían contar los políticos si de verdad quieren acabar con los graves problemas que acosan a nuestra civilización. Quizá incluso podríamos fusionar ambas frases y mejorar el mensaje para decirnos todos a todos: seamos realistas pidamos lo imposible, pidamos a las personas que se ayuden a sí mismas y ayudemos a esas personas para que lleguen al poder.

3. La liberación femenina y la disociación entre procreación y sexualidad.

Junto a ese giro en el pensamiento social que acabo de describir, y paralelamente a él, se produjeron una serie de avances científico-médicos, algunos de los cuales resultaron de vital importancia para el control de la natalidad. Del coitus interruptus y el ogino de los años cincuenta se ha pasado, en tres generaciones, a la utilización generalizada de métodos anticonceptivos seguros y eficaces que permiten ejercer la libertad sexual sin más limitaciones que las que aconseja la prevención de las enfermedades que se transmiten por ese conducto, lo cual ha producido unos cambios determinantes en el comportamiento sexual y en las relaciones amorosas. Hoy son pocas las jóvenes que desean llegar vírgenes al matrimonio y las hay que ni siquiera desean llegar al matrimonio. El tabú de la virginidad ha perdido importancia y ni los hombres ni las mujeres relacionan ya virginidad con honestidad como ocurría antes.

No obstante, y aunque, evidentemente, la moral social es menos sexista, hay personas que consideran que la liberación sexual femenina se ha producido porque le interesa al colectivo masculino ya que, cuanto menos prejuicios tenga la mujer, más asequible será a las demandas del varón. Quizá sea cierto, pero cierto es también que ahora, en la relación sexual, cuando la cosa funciona, disfrutan los dos participantes y ambos se alegran por ello.

Para no extenderme sobre el sexismo que todavía afecta al mundo de la sexualidad, puesto que esos temas los desarrollo ampliamente en Sexo Sabio, me limitaré a resumir el proceso de incorporación femenina al disfrute sexual, señalando las fases de la evolución social y psicosexual que la han hecho posible:


1. Las mujeres acceden, de forma masiva, a uno medios anticonceptivos asequibles y eficaces.

2. Esto les permite disociar sexualidad de procreación, lo cual les facilita una sexualidad más gratificante.

3. Ese mayor disfrute refuerza conductualmente la práctica sexual y sensibiliza sus zonas erógenas.

4. Como consecuencia de ello las mujeres desarrollan un comportamiento sexual más libre y desinhibido.

5. El resultado natural del proceso es que, en tres generaciones, las mujeres han pasado de una sexualidad concebida como débito conyugal a una sexualidad entendida como fuente de disfrute que ejercen desde la libertad.



Tal evolución se ha desarrollado dentro de un marco relacional modelado por el hombre, pero sin que éste haya participado activamente. Quiero decir con ello que el cambio de actitud ha sido posible gracias a que la mujer ha cuestionado los esquemas que le asignaban un papel secundario en la sociedad. Por primera vez en la historia, el hombre ha sido el sujeto pasivo y la mujer el activo, lo cual está afectando considerablemente al colectivo masculino, sobre todo a la hora de plantearse las relaciones de pareja.

Hace medio siglo, el hombre, según le habían enseñado sus mayores, tenía tendencia a diferenciar a las mujeres según su actitud ante la sexualidad. Las que eran asequibles sexualmente eran las «malas» y las otras las «buenas». La cosa resultaba fácil: la que no era de un grupo era del otro. Por tanto, unas servían para casarse y otras para disfrutar del sexo.

Pero a medida que el grupo de las «liberadas» iba creciendo, el esquema ya no resultaba funcional porque cada vez quedaban menos mujeres con las que poder formar pareja. En esa situación los hombres tuvieron que reaccionar; era necesario revisar una clasificación tan simple como dicotómica. El parámetro para establecer el concepto de honestidad ya no podía ser la accesibilidad sexual de la mujer, porque, en mayor o menor grado, casi todas estaban liberadas y algunas incluso alardeaban de ello, como hasta entonces solo se habían permitido los «machos». Fue en ese momento cuando a los hombres no les quedó más remedio que aceptar que el himen ya no podía ser el referente de la honestidad, porque las jóvenes ya no le otorgaban tal valor simbólico.

Ese cambio en el paradigma sexual tuvo lugar durante el último tercio del siglo pasado y hoy podemos decir que, aunque siga predominando un cierto machismo, el papel sexual de la mujer se ha normalizado. Por fortuna, la mayoría de parejas entienden la sexualidad como una vivencia conjunta a través de la cual se produce un placer que, a veces, sirve para discriminar según su contenido, vibración e intensidad, si eso que están viviendo es solo sexualidad o algo más pleno, sublime y mágico, digno de ser considerado amor.

MI TEORÍA DE LA FELICIDAD

Teniendo en cuenta todo lo que acabo de argumentar, en el año 1995 planteé en mi libro La felicidad personal una propuesta fundamentada en tres parámetros: congruencia interna, realización personal y amor armónico. Esa teoría de la felicidad tiene aplicación universal porque es válida para todas las personas adultas de cualquier cultura pero, evaluada en perspectiva, ha producido un resultado que presenta notables desigualdades de género en cada uno de los tres ámbitos que la componen.

En lo relativo a la congruencia interna me atrevo a decir que son más felices las mujeres que los hombres, porque llevan tres generaciones trabajando en su mejoramiento para superar la inercia sexista de predominio masculino vigente desde tiempo inmemorial. En cambio, los hombres, por regla general, han sido sujetos pasivos de la evolución femenina o se han opuesto a ella para mantener sus privilegios de género. Por decirlo en términos de congruencia interna, las mujeres llevan cincuenta años afirmándose para ganarla mientras que los hombres llevan ese mismo tiempo intentando adaptarse al cambio sin conseguirlo del todo.

En lo relativo al segundo facilitador de la felicidad también es el colectivo femenino el que manifiesta un mayor grado de realización personal tanto en el trabajo como en las aficiones y estilo de vida que la posibilitan y, si exceptuamos las quejas por la brecha salarial, son muchas las mujeres que se sienten satisfechas de los aspectos laborales y sociales que contribuyen a su felicidad, mientras que los hombres se quejan, en mayor proporción, de insatisfacción profesional y frustración personal.

Por tanto, podríamos decir que, desde una perspectiva psicosocial, las mujeres gozan de un mayor grado de felicidad que los hombres en los dos primeros facilitadores, pero esa ventaja vital queda anulada substancialmente en lo que respecta al amor armónico.

Y para que ustedes estén en condiciones de entender las razones de esa paradójica situación, quizá convenga que tengan presente el resultado de un pequeño estudio de campo que he realizado durante los últimos dos años en el contexto clínico, académico y social, en el que he pasado, a quienes querían participar en la encuesta, un cuestionario para que evaluaran si su felicidad estaba más relacionada con la realización personal o con el amor armónico, según el siguiente redactado:

Cuestionario sobre la valoración subjetiva de la felicidad

Perfil de la muestra: hombres y mujeres entre los 40 y los 60 años


DATOS DEL ENCUESTADO

Edad ………    Hombre □    Mujer □

Por favor, marque con una x cuál de los dos factores considera más importante para su felicidad:

□ Realización personal (Entendiendo por tal la expresión de las propias capacidades a través del trabajo y/o las aficiones.)

□ Amor armónico (Entendiendo por tal el disfrute de unas relaciones amorosas de calidad.)

Nota: Si tiene dificultades para elegir entre los dos factores, marque con una x cuál de los motivos siguientes expresa mejor su falta de respuesta:

□ Me cuesta diferenciar cuál de los dos factores es más importante para mí.

□ Creo que los dos factores son compatibles e igualmente importantes para mí.

Gracias por su colaboración



El cuestionario ha sido cumplimentado por 100 hombres y 100 mujeres de la ciudad de Barcelona y se han obtenido los resultados reflejados en el siguiente cuadro.
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Figura 1. Cuadro resumen de los resultados de la encuesta sobre la valoración subjetiva de la felicidad.



Aunque está claro que la muestra no es estadísticamente representativa, creo que, a los efectos que me interesa resaltar sobre las prioridades felicitarias de ambos sexos, los resultados están en la misma línea de otros estudios de campo realizados al respecto y sintonizan con los datos que yo he obtenido a partir de la publicación de mi teoría de la felicidad. Por tanto, creo que estoy en condiciones de ofrecerles las siguientes conclusiones:


1. Todavía es mayor el porcentaje de hombres que consideran más importante la realización personal que el amor armónico.

2. Disminuye con respecto a generaciones anteriores, pero el número de mujeres que consideran más importante el amor armónico que la realización personal es más del doble que el de hombres.

3. Por suerte para ambos sexos se está igualando el porcentaje de hombres y mujeres que consideran deseable compatibilizar ambos factores.

4. Por tanto, y de acuerdo con la tendencia observada, quizá sea posible que, en un futuro más o menos cercano, la mayoría de las personas de ambos sexos consideren que las dos fuentes de la felicidad deben ser compatibles.



Bien, después de estas conclusiones esperanzadoras sobre la evolución de las preferencias de hombres y mujeres sobre los facilitadores de la felicidad, que harán posible un futuro sintónico, ya estamos en disposición de retomar el tema donde lo habíamos dejado cuando he dicho que las ventajas de las mujeres, en relación a su valoración felicitaria en congruencia y realización personal, quedaba anulada en el ámbito del amor armónico.

La diferencia se explica porque todavía es más del doble el número de hombres que de mujeres que priorizan la realización personal, y es infinitamente mayor el grado de insatisfacción amorosa que las mujeres declaran. Pero junto a estos datos de origen sociológico, hay también cuestiones más complejas, relacionadas con la psicología evolutiva de ambos sexos, que ayudan a entender esas preferencias tan dispares. Y para explicarlas de forma fácilmente comprensible utilizaré –como punto de partida– la conocida pirámide de necesidades de Abraham Maslow.
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Figura 2. Pirámide de necesidades de Maslow.



Según la jerarquía establecida por Maslow, todos necesitamos cubrir unas determinadas necesidades fisiológicas elementales, y a medida que van quedando satisfechas surge la demanda de ir cubriendo otras más sofisticadas. Con razón decía mi abuela que «cuando el hambre entra por la puerta el amor sale por la ventana». Solo tenemos hambre de amor cuando está satisfecho el de la comida, y como en nuestra sociedad, aunque siguen habiendo enormes desigualdades de renta, gran parte de la población disfruta de un bienestar suficiente en los dos primeros estadios de la jerarquía, es natural que el amor se haya convertido en una aspiración básica que todo el mundo desea satisfacer pero que no todas las personas encuentran la manera de hacerlo con eficacia.

¿Qué tiene que ver todo lo que acabo de decir con las prioridades felicitarias entre hombres y mujeres a las que me estaba refiriendo? Pues muy sencillo, y por decirlo de forma breve, los hombres asocian en mayor proporción el amor al primer nivel de necesidades, mientras que las mujeres lo asocian en mayor medida al tercero, y esa confusión de expectativas entre hombres que buscan sexo y mujeres que esperan encontrar amor ha sido una constante en la historia de la Humanidad que estamos empezando a clarificar hace apenas medio siglo. Por eso, no es extraño que, desde una perspectiva psicoevolutiva, los hombres no estén en condiciones de satisfacer las necesidades de las mujeres evolucionadas y estas tengan que lamentar la falta de hombres adecuados para ellas. Y las que sufren en mayor medida esa casuística son precisamente las que pertenecen a la generación que más ha luchado para combatir el sexismo.
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LA GENERACIÓN X Y EL DESENCUENTRO AMOROSO

El amor es el intercambio de dos fantasías y el contacto de dos egoísmos.

PAUL AUGUEZ

Tienen entre 40 y 60 años de edad y por regla general disfrutan de un mayor bienestar económico y nivel cultural que sus padres. Nacieron en los últimos años de la dictadura o en los primeros de la democracia y eso agudizó su percepción de que estaban asistiendo a una serie de cambios políticos y sociales que afectarían para siempre a sus costumbres y valores personales. En 1981 se aprobó la ley del divorcio, en 2005 la del matrimonio homosexual y entre 2000 y 2005 las distintas leyes autonómicas sobre las parejas de hecho. Resumiendo, en España durante cuarenta años las personas podían casarse pero tenían prohibido descasarse, y la generación X vivió en toda su intensidad la liberación del yugo matrimonial con jubilosa alegría, aunque para muchas parejas tuvo unas consecuencias que todavía están pagando en forma de desconcierto amoroso.
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